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La mujer en la 
Infantería
Cómo comprender los asuntos 
de fuerza física, economía y 
cohesión de unidad
Coronel Charles E. Rice (retirado), 
Reserva del Cuerpo de Infantería de marina de EUA

(Foto de la Fuerza Aérea, Sargento William Greer)

La especialista Rebecca Buck, una enfermera del 1er Batallón, 14º Regimiento de infantería, 2º Equipo de combate de brigada, 25ª 
División de infantería, proporciona seguridad perimetral, 30 de marzo de 2008 fuera de una estación de policía iraquí en la provincia de 
Tarmiya, Irak.
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E l 24 de enero de 2013, el ex secretario de 
Defensa, Leon Panetta, rescindió la regla de 
1994 que prohibía a las mujeres ser asignadas a 

las unidades de combate. Panetta citó la “gran valentía 
y sacrificio” de las mujeres en los campos de batalla en 
la actualidad y la meta de encontrar a las “personas más 
calificadas y capaces, independientemente del género” 
para llevar a cabo la misión como una justificación 
del cambio1. Bajo la regla anterior, a las mujeres se les 
excluía de las asignaciones a unidades inferiores en el 
nivel de brigada las cuales su misión principal era el 
combate terrestre directo2.

En la actualidad, solo 7 por ciento de los estadou-
nidenses tienen alguna experiencia militar directa3. 
Comprensiblemente, muchos civiles, incluso los 
integrantes del Congreso, consideran este asunto en 
el contexto de igualdad de oportunidades en lugar de 
eficacia militar, y es poco probable que se den cuenta 
de cualquier consecuencia negativa militar4. No hay 
ninguna justificación militar para este cambio. Más im-
portante aún, este cambio perjudicará el apresto militar 
y la eficacia de combate. Por ende, la comunidad militar 
debe destilar los asuntos y explicar, desde su perspecti-
va, al público estadounidense, las ramificaciones de este 
cambio en la política.

La justificación inválida de Panetta
La primera justificación del ex secretario Panetta 

para rescindir la regla de 1994 es la valentía, sacrificio 
y aportaciones de las mujeres en la actualidad en el 
campo de batalla. Básicamente, alega que las mujeres se 
han ganado el derecho a servir en las armas de comba-
te. Sin embargo, servir en un ambiente de peligro no 
es la cuestión. El estar del otro lado donde se recibe el 
fuego de armas no califica a nadie para ser un soldado 
de infantería. Nadie pone en duda la valentía o patrio-
tismo de las mujeres quienes se alistan y se exponen a sí 
mismas al peligro. Sin embargo, solo estas cualidades no 
le proporciona a nadie las capacidades requeridas para 
servir en la infantería. (En esta discusión, la palabra 
“infantería” incluye el personal terrestre tales como 
médicos e ingenieros quienes acompañan a la infantería 
a combates cercanos con el enemigo).

La segunda justificación es que Panetta establece la 
meta de rescindir la prohibición como garantía de que 
“la misión se cumpla con el personal más calificado y 
capacitado”5. Ésta también es una justificación errada. 

Si la prueba de fuego es ser el mejor calificado y más 
capacitado, entonces Panneta también habrá abolido la 
restricción de edad. De hecho, los hombres que sobre-
pasan, o que están por debajo del actual parámetro 
de edad de alistamiento, se han probado a sí mismos, 
capaces en todos los tipos de combate, lo que incluye 
premios otorgados al personal de corta edad con la 
Medalla de Honor6. Discutiblemente, hay más hombres 
de 40  y jovencitos de 15 años de edad físicamente ca-
paces de llevar a cabo las tareas de un infante de marina 
que una mujer de 20 años de edad7.

El permitir que las mujeres sirvan en la infantería, o 
en cualquier otra posición de combate directo constitu-
ye correrse un riesgo en la política con ramificaciones 
que van más allá del conflicto actual. Un cambio como 
este tiene implicancias en las asignaciones de las muje-
res para las siguientes guerras así como la conscripción 
y las asignaciones involuntarias de las mujeres en traba-
jos de combate terrestre. Por consiguiente, tal cambio 
de política debe lograrse con una perspectiva hacia las 
guerras futuras.

La referencia del conflicto de 
espectro total

Los que apoyan la posición de Panetta alegan que las 
mujeres ya están sirviendo en situaciones de combate 
en Afganistán así como lo hicieron en Irak8. Alegan que 
aunque a las mujeres se les prohíbe servir en situacio-
nes de combate ofensivo, la proximidad que tienen las 
unidades de apoyo (en las cuales se permite que sirvan 
las mismas) a las unidades de armas de combate y al 
campo de batalla no lineal de la actualidad, no solo ha 
expuesto a las mujeres al peligro sino que también ha 
permitido que las mujeres demuestren su capacidad 
de trabar combate exitosamente9. Sin embargo, esta 
opinión solo tiene que ver en la actualidad con la lucha 
de contrainsurgencia.

En Afganistán, las soldados acompañan a sus con-
trapartes masculinos para interactuar con los civiles 
del lugar donde aprovechan su género para calmar a las 
mujeres y niños residentes durante las operaciones10. 
Su presencia llena un vacío crítico en una estrategia de 
contrainsurgencia que pone hincapié en la protección y 
participación de la población civil. De manera similar, 
las mujeres han servido en la policía militar, en trans-
porte terrestre y en otras unidades de apoyo que han 
participado en tiroteos, aunque, por lo general no han 
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participado, en “enfrentamientos cercanos con el ene-
migo”11. Si bien esto es significativo, dichos sucesos no 
están directamente correlacionados a los requisitos de la 
infantería, especialmente, en la guerra de espectro total.

El conflicto de espectro total. La referencia correcta 
para estudiar este asunto es el conflicto de espectro total, 
no el actual combate de contrainsurgencia. El combate 
contrainsurgente de los últimos 12 años difiere sustan-
cialmente en alcance y conducción de la guerra terrestre 
contra los Estados-nación luchada en el siglo XX. Esto 
no pretende sugerir que los combates en Afganistán 
son menos intensos que el otro tipo de combate. Por el 
contrario, el conflicto de espectro total con un Estado-
nación enemigo, presenta un tipo distinto de guerra.

Los objetivos en una campaña de contrainsurgencia 
difieren de los del conflicto de espectro total. El objeti-
vo estratégico en las operaciones de contrainsurgencia 
es el desarrollo de la gobernanza eficaz mediante un 
gobierno legítimo12. Las operaciones de contrainsur-
gencia buscan el ambiente estable y seguro necesario 
para la gobernanza eficaz, servicios básicos y desarrollo 
económico13. En consecuencia, las tácticas y operacio-
nes están concebidas para desarrollar un gobierno e 
infraestructura14. Como resultado, las tropas estadou-
nidenses han operado principalmente desde posiciones 
de infraestructura estáticas co-ubicadas con el objetivo 
(es decir, la población)15. Por el contrario, las operacio-
nes de combate terrestre para una división de infante-
ría en la Segunda Guerra Mundial significó hasta 400 
días de combates ofensivos desde Italia, Francia hasta 
Alemania16. Esta diferencia en el alcance y conducción 
se ejemplifica más por el número de soldados desa-
parecidos en acción de cada guerra. Más de 19.000 
tropas terrestres siguen perdidos desde la Segunda 
Guerra Mundial, más de 7.500 permanecen perdidos 
de la Guerra de Corea y 1.600 están todavía desapa-
recidos desde la guerra de Vietnam, mientras que solo 
un soldado fue catalogado como “perdido-capturado” 
en Afganistán17. La guerra de espectro total contra 
los Estados-nación es más fluida y más austera que la 
contrainsurgencia.

Mientras seguimos preparándonos para un proba-
ble conflicto nuclear, se deben elaborar las asignacio-
nes de políticas de personal para el peor de los casos 
de una guerra a gran escala contra un Estado-nación, 
como Corea del norte o Irán (o crisis imprevistas 
como Ucrania), en lugar de la guerra limitada en las 

operaciones de contrainsurgencia. En una guerra contra 
un Estado-nación, debemos prepararnos para la cons-
cripción de tropas y operaciones de combate ofensiva 
en un ambiente de campo por periodos prolongados

El demográfico óptimo. Una política válida 
requiere el uso sabio y prudente de dinero, tiempo 
y activos. Nuestra política para las asignaciones de 
personal militar debe ser adecuada para los conflictos 
presentes, así como cuando el tiempo es sumamente 
esencial para el reclutamiento en el espectro de con-
flicto total. A menos que estemos dispuestos a incurrir 
en los gastos relacionados con la inducción y la evalua-
ción de todos los estadounidenses para el servicio en 
la Infantería, independientemente de la condición, se 
deben establecer algunos parámetros de selección. Por 
consiguiente, debemos buscar el grupo demográfico 
más razonablemente calculado para lograr el éxito en 
el campo de batalla de infantería de un conflicto a gran 
escala. Hasta ahora, el grupo demográfico óptimo para 
el servicio de infantería ha demostrado ser jóvenes salu-
dables del sexo masculino. En este artículo se presenta 
la cuestión demográfica de las mujeres. Sin embargo, 
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las razones indicadas que se presentan a continuación 
no se circunscriben a las mujeres. Resulta igualmente 
pertinente a otros grupos demográficos tales como los 
hombres de mediana edad.

Los requisitos físicos del combate de infantería. 
Los requisitos físicos de combate llevan a los hombres 
al máximo de su capacidad. Es imprescindible com-
prender este aspecto fundamental del combate, y no 
podemos empezar a elaborar políticas de personal hasta 
tanto lo comprendamos. En general, hay dos compo-
nentes de requisitos físicos para el servicio de infante-
ría. El primero es el componente de fuerza, velocidad, 
resistencia y agilidad18. El segundo es la capacidad para 
mantener las capacidades físicas a través del estrés cata-
bólico de las operaciones de combate prolongado19.

La necesidad de fuerza, velocidad, estamina y 

agilidad se pone de manifiesto a través de diversas 
tareas de combate de infantería, como cavar trincheras, 
manejar equipo pesado, llevar peso mientras se mar-
cha y transportar heridos bajo fuego20. La capacidad 
de llevar a cabo algunas de estas tareas es calculada 
mediante la prueba de Acondicionamiento Físico de 
Combate (CFT, por sus siglas en inglés) del Cuerpo de 
la Infantería de Marina, el cual mide el levantamiento 
de peso, carrera y pista, maniobra bajo fuego, lanza-
miento de  granadas y carga de equipo y bajas21.

El Centro de Investigación de salud Naval estudió a 
2.000 participantes de la CTF del Cuerpo de Infantería 
de marina. Ese estudio reportó que el género surtió un 
efecto significativo en el rendimiento de la prueba22. 
Incluso, con equipo de protección personal pesados 
y engorrosos (por ejemplo, los chalecos antibalas), 
los hombres (sobre todo entre las edades de 17 a 26) 
calificaron significativamente más alto que las mujeres 
(sobre todo en las edades de 17 a 26) que no usaron 
esos equipos23. Las disparidades en cuanto a la fuerza 
en la parte dorsal se mostraron más adelante cuando 
55 por ciento de las reclutas no pudieron llevar a cabo 
tres dominadas al final de la prueba, mientras que el 
régimen de fracaso de los reclutas fue 1 por ciento24. 
Estos resultados son consistentes con el hecho de que 
los hombres tienen mayor masa muscular que las muje-
res, con 50 por ciento más fuerza y un tercio mayor de 
fuerza en las extremidades inferiores25.

En segundo lugar, durante un período en las opera-
ciones de combate sostenidas, los soldados de infantería 
soportan fatiga, falta de sueño, gran gasto calórico e 
inclemencias. Estos factores crean el estrés catabólico 
en los cuerpos que se traduce en pérdida de músculo26. 
Además de sus funciones relacionadas con el combate, 
los soldado de infantería de hoy en día, pueden esperar 
llevar una carga de combate mayor de 90 libras27. Según 
lo destacado por el historiador de combate coronel, 
S.L.A. Marshall, “En el campo de batalla, el hombre 
no solo es un animal pensante, es una bestia de carga... 
cuya función principal en la guerra no comenzará hasta 
cuando entregue esa carga al sitio designado”28. Con el 
transcurrir del tiempo, los factores estresores de com-
bate hacen estragos en el cuerpo.

Algunos alegan que el rendimiento atlético incre-
mentado de las mujeres indica una capacidad física 
para el combate terrestre29. Sin embargo, la finalidad 
del entrenamiento físico es establecer un nivel de 

(Foto del Cuerpo de Infantería de Marina de EUA, Oficial técnico 2º Paul S. Mancuso)

Marines del Batallón de entrenamiento de infantería, Escuela de 
Infantería – Este, navegan por el curso de obstáculos en el campo 
Geiger, Carolina del Norte, 4 de octubre de 2013. Esta es la 
primera compañía de la escuela con estudiantes del sexo femeni-
no como parte de la recopilación de datos sobre el desempeño 
de mujeres marines que ejecutan tareas actuales de infantería y 
actividades de entrenamiento.
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acondicionamiento físico básico y proporcionar un 
depósito de fuerza para el combate30. El esfuerzo físico 
constante y la tensión del combate agotan esa reserva 
y ocasionan la pérdida de masa muscular y fuerza31. 
A continuación se presenta la citada experiencia de 
la capitana Katie Petronio en calidad de oficial de 
ingeniera del Cuerpo de la Infantería de Marina en 
Afganistán.

Si bien fue una atleta universitaria, el trabajo de 
llevar cargas pesadas y el ritmo operacional conti-
nuo experimentado en Irak y Afganistán degradó 
su cuerpo a un nivel perjudicial32. Por último, sufrió 
una atrofia muscular y espina dorsal comprimida 
mucho más pronto que un homólogo masculino de la 
Infantería33. La capitana Petronio concluyó lo siguien-
te: “Puedo decir con 100% de certeza que a pesar de 
mis logros, no hay manera que pueda soportar las 
exigencias físicas de los soldados de infantería con 
los que trabajé...”34. Esto es consistente con los estu-
dios que muestran a las mujeres con un alto riesgo de 
fracturas, a largo plazo, como resultado del esfuerzo 
físico de llevar cargas en combate35. Además, esto se 
correlaciona con un estudio del Ejército en el cual se 
muestra 50 por ciento en el régimen de lesiones en las 
mujeres durante el Entrenamiento de combate básico 
del Ejército, mientras que solo 25 por ciento en los 
hombres36. Asimismo, en vista de que desde 1983 se 
requiere que las mujeres reclutas se sometan a en-
trenamiento de combate, la tasa de deserción de las 
mujeres reclutas durante el entrenamiento del Cuerpo 
de la Infantería de Marina casi duplicó al de sus ho-
mólogos masculinos37.

La economía
Las pruebas militares que revelan las diferencias 

físicas que hay entre los hombres y las mujeres, espe-
cialmente con respecto a las pruebas de fuerza dorsal, 
no son nuevas38. La mayoría de los que defienden que 
las mujeres sirvan en la Infantería se dan cuenta de 
las discrepancias que hay en la fuerza física entre los 
hombres y las mujeres, pero señalan que tampoco to-
dos los hombres son aptos físicamente para el servicio 
de combate. Afirman que si una mujer es físicamente 
capaz, se le debería permitir servir en una unidad de 
Infantería39. Sin embargo, decir que no todos los hom-
bres son adecuados para el servicio de combate terres-
tre no es el caso. Además, no todos los hombres están 

médicamente aptos ni siquiera para el servicio militar 
general. Incluso, los requisitos médicos básicos para 
la inducción de un hombre en el Ejército no hace dis-
tinción entre las asignaciones de Infantería y las que 
no tienen que ver con la Infantería40. Históricamente 
hablando, si un hombre pasa la inducción física, se 
presume que es apto para servir en la Infantería41. Sin 
embargo, presumir que algunas mujeres satisfacen las 
pruebas físicas para el servicio de Infantería, hará el 
costo de esta iniciativa un tanto prohibitivo.

Los costos para poner a prueba y evaluar a cada 
mujer que quiera entrar a la Infantería no serán 
intrascendentes. En 2008, el Ejército informó que el 
costo de entrenamiento de un soldado de combate so-
brepasaba U.S.$ 50.00042. Recientemente, solo 7,5 por 
ciento de las mujeres soldados encuestadas expresaron 
interés en trasladarse a una asignación de comba-
te43. Si bien el porcentaje parece pequeño, representa 
aproximadamente un personal de 12.750 que hay que 
procesar y evaluar a un alto costo.

Desde septiembre de 2013, El Cuerpo de Infantería 
de Marina ha aceptado a 17 mujeres para el curso de 
oficiales de infantería de 13 semanas de duración. El 
primer día de entrenamiento, trece mujeres fallaron 
el primer examen de aptitud física, mientras que una 
mujer que sí pasó la prueba se retiró del curso a la 
semana siguiente por sufrir una fractura de estrés en 
su pie44. Desde entonces, solo tres mujeres han pasado 
la prueba física inicial, pero todas fueron incapaces 
de completar el curso. Sin duda alguna, el Curso de 
Oficiales de Infantería es físicamente exigente, y si 
bien no todos los hombres completan el curso, más de 
75 por ciento de los hombres lo pasan exitosamente45.

El calcular el costo de entrenamiento de la 
Infantería por mujer y la tasa de éxito probable para 
esta demográfica hace el costo de este proceso prohibi-
tivo. Este fallo en el plan de Panetta se torna aún más 
evidente cuando se pone en práctica en la siguiente 
conscripción de guerra de espectro total.

La conscripción
El propósito de la conscripción militar es la rápida 

movilización de grandes cantidades de tropas de 
combate46. Concebido de esa manera, el reclutamiento 
se dirige a la población demográfica mejor adaptada 
para su propósito. En la actualidad, esa demográfica 
es de hombres entre las edades de 18 y 2647. Pese a 
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su nombre, el reclutamiento de servicio “selectivo” 
abarca todo el demográfico de los cuales los integran-
tes podrán ser excluidos por un motivo justificado48. 
Hasta tanto se compruebe que no son médicamente 
adecuados, se presume que todos los integrantes de 
esa demográfica encajan en el servicio de combate de 
la Infantería49.

Al permitir que las mujeres sirvan en la infantería, 
se disuelve el fundamento legal para el reclutamiento 
de hombres, por lo tanto, se somete a la mujer a la 
conscripción50. En 1981, la Corte Suprema escuchó el 
caso Roster versus Goldberg. Hasta el momento, la ley 
solo requiere que los hombres se sometan a la cons-
cripción. Goldberg desafió el registro de conscripción 
solo para hombres, al cual alegó que la ley era incons-
titucional, una discriminación basada en género. Sin 
embargo, al defender la ley, la Corte razonó que el 
Congreso había declarado que el propósito de contar 
con una conscripción era para “generar tropas de com-
bate” y en vista de que las mujeres fueron excluidas 
por la ley para servir en combate, una conscripción 
solo de hombres se encontraba en poder del Congreso 
para regular los servicios armados51. En caso de que 
las armas de combate se abran para las mujeres, el 
Congreso se verá forzado a tratar el asunto de la cons-
cripción de las mujeres.

El colocar a las mujeres en la lista de mano de 
obra militar de reclutas, crea problemas legales y 
fiscales. Si a las mujeres se les permite servir como 
tropas de combate, ¿puede el Congreso solo reclutar 
a hombres? Si no, ¿deben tanto los hombres como las 
mujeres ser reclutados equitativamente? ¿Puede el 
Congreso dar a las mujeres reclutadas la opción de 
ofrecerse como voluntarias en la Infantería, mien-
tras que a los hombres reclutados no se les ofrece 
la misma opción? ¿Cómo pueden ser evaluadas las 
mujeres reclutadas para que se les ordene combatir 
sin inducción y evaluación de todas las mujeres en el 
grupo demográfico?

Si a las mujeres se les recluta en grandes cantida-
des, ¿es prudente usar tiempo y dinero para regis-
trarlas, reclutarlas y procesarlas a fin de llevar a cabo 
labores en calidad de tropas de combate si, según lo 
mostrado previamente, la gran mayoría no estará físi-
camente apta para este tipo de servicio? En Vietnam, 
la conscripción de 1968 reclutó a 296.000 hombres52. 
No habría sido una política fiscal válida que la mitad 
de ese número de reclutas hubiera sido del sexo 
femenino. Hasta los reclutamientos en tiempo de paz 
han sobrepasado de 130.000 reclutas53. En 1980, el 
Congreso calculó en U.S.$ 8,5 millones (valor del dó-
lar en 1980) solo el costo del registro de las mujeres54. 

(Foto del Cuerpo de Infantería de marina, Sargento Tyler L. Main)

Estudiantes del Cuerpo de la Infantería de Marina con el Batallón de Entrenamiento de Infantería, practican tiro al blanco, 26 de septiem-
bre de 2013 en el campamento Geiger, Carolina del Norte. Los estudiantes forman parte de la 1ª compañía ITB que incluye a mujeres 
marines como parte de la investigación en cuanto a la apertura de empleos relacionados con el combate para las mujeres.
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Independientemente de que las circunstancias futu-
ras nos puedan impulsar a volver a instituir la cons-
cripción, también es probable que sea algo urgente. 
No podremos darnos el lujo de discutir este asunto en 
nuestra legislatura ni decidir en la corte. Ahora es el 
momento de enfrentar este problema.

La cohesión de pequeñas unidades: 
El factor Grupo de hermanos

Tal vez el componente menos comprendido y, sin 
embargo, más significativo de la eficacia del comba-
te táctico es la cohesión de las pequeñas unidades: 
El factor de “Grupo de hermanos”. Sin embargo, la 
mayoría de los estadounidenses jamás han escucha-
do hablar del mismo, mucho menos comprenderlo. 
La importancia de la cohesión en combate debe ser 
comprendida como un problema en esta discusión y 
no puede descartarse a la ligera.

Varios defensores de las mujeres en la infantería 
completamente descartan el valor que tiene el factor 
“Grupo de hermanos”. En cambio, afirman que los 
grupos están más adheridos por su compromiso con 
la tarea, en lugar de la relación que hay entre los 
integrantes de la unidad55. Sin embargo, esta idea no 
toma en consideración la pregunta crítica planteada 
por medio de la cohesión de la unidad de infantería: 
¿por qué pelean los hombres?

Según la experiencia descrita de William 
Manchester en Okinawa en 1945, “Los hombres... no 
pelean por la bandera, o el país, por el Cuerpo de la 
Infantería de Marina, o gloria, o ninguna otra abs-
tracción. Pelean por el otro”56. El destacado historia-
dor de combate S.L.A. Marshall dijo lo siguiente: “Los 
hombres que han estado en batalla saben, por expe-
riencia propia, que cuando las cosas están saliendo 
mal, un hombre pelea para ayudar al hombre que está 
a su lado”57. En su libro titulado Cohesion: The Human 
Element in Combat, (El elemento humano en el com-
bate), William Henderson sostiene que la cohesión de 
pequeñas unidades es “la única fuerza capaz de hacer 
que los soldados se expongan insistentemente al 
fuego enemigo”, y que “todos los integrantes estén dis-
puestos a morir para lograr un objetivo común”58. La 
cohesión en la lucha es un componente fundamental 
del éxito en el campo de batalla. Antes de presentar 
la dinámica de las mujeres jóvenes en esta relación, se 
deben analizar los posibles efectos.

Tal vez las mujeres puedan incorporarse a las 
unidades de infantería sin ninguna interrupción en 
cuanto a la cohesión. Sin embargo, evaluar los posi-
bles efectos de este cambio debe hacerse en virtud de 
nuestra comprensión común de la relación que hay 
entre los jóvenes y las jóvenes. En las relaciones inter-
personales, el personal militar joven se comporta, en 
gran medida, igual que sus contrapartes civiles59.

Algunos integrantes del Congreso cuentan con 
experiencia militar60. Antes de que los legisladores y 
los funcionarios encargados de formular las leyes se 
embarquen en este asunto, necesitan comprender la 
cohesión de la pelea, la cual deberá provenir de los 
veteranos de combate. De lo contrario, es probable 
que se elimine este componente crítico en el éxito en 
el campo de batalla sin más explicaciones.

Conclusión
Los encargados de formular las políticas sensibles, 

mirarán más allá de los conflictos y tomarán en con-
sideración el futuro. No hay una razón militar para 
la política de Panetta y depender de la actual batalla 
de contrainsurgencia, en lugar de estudiar el siguien-
te conflicto de espectro total sobre este asunto, esta 
política está fuera de lugar. El combate de Infantería, 
especialmente, en un conflicto a gran escala, es un 
implacable calvario físico. La demográfica óptima de 
esta iniciativa es de jóvenes saludables. En general, 
las mujeres no han demostrado ser médicamen-
te aptas para el combate sostenido terrestre. Por 
lo tanto, resulta prohibitivo reclutar y capacitar a 
mujeres para tareas en ocupaciones tipo Infantería. 
Por otra parte, permitir que las mujeres ingresen a 
la infantería, abre la puerta legal al reclutamiento 
de las mujeres con todos los asunto legales y eco-
nómicos relacionados. Si el ingreso de las mujeres 
en la infantería afectará negativamente la cohesión 
de la unidad, debe ser analizado a través de nuestra 
experiencia humana común y conocimiento para los 
veteranos, quienes pueden hablar sobre la naturaleza 
y necesidad de la cohesión de la unidad para lograr el 
éxito en la batalla.

Estas son las cuestiones militares en torno a la 
Directiva del ex secretario Panetta. Es pertinente que 
los integrantes militares con conocimiento y expe-
riencia ahora comiencen el debate para proporcionar 
información al pueblo estadounidense.
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El coronel, retirado, Charles E. Rice, Reserva de la Infantería de Marina de EUA, cuenta a su haber con una 
licenciatura en Ciencias políticas de la Universidad de Texas-Arlington y un título de Derecho de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de St. Mary, San Antonio, Estado de Texas. Su última asignación de servicio activo fue 
en calidad de oficial de enlace para la 1ª Fuerza Expedicionaria de la Marina G3 en Irak desde 2004 a 2005. En 
la actualidad se desempeña de abogado en Abilene, Estado de Texas.
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